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				A mi dream team, mis padres, José y Alicia, que me acompañan sin condiciones en cada kilóme-tro de mi desafío, siempre buscando que yo pue-da descubrir mis capacidades. Por creer en mí y no quedarse con todos esos “NO” del primer día. 


				A los grandes amigos que me dio el running, por su alegría, aliento, humildad y por acompañarme de manera incondicional. ¡No se imaginan la sor-presa que han sido en mi vida!
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				CAPÍTULO 1


				De todos los NO, a las oportunidades infinitas 


			


		


		

			

				Un camino de cuatro décadas e innumerables aven-turas, desde el km 0


				Mi línea de largada poco tuvo que ver con el panorama que me muestra mi kilómetro 38 en este año 2025. Mi diag-nóstico —sorpresivo para todos, después de un embarazo y un parto “de manual”, sin sobresaltos— me marcaba una ruta poco prometedora. Pero ahí estaba, decidida a salir a la pista. El 10 de junio de 1986, pasados diecinueve minutos de la 1 de la mañana, empezó esta carrera para mí, y para un gran equipo que me acompaña hasta hoy, liderado por una familia incon-dicional encabezada por José y Alicia, mis padres —y que, con los años, con la biología y los amigos se fue ampliando—, y médicos empáticos y oportunos. 


				De alguna manera, siempre creí que jugó a favor el hecho de que mis padres no conocieran mi diagnóstico antes de que naciera. Dejo en claro —y enfatizo en esto— que estoy conven-cida de la utilidad de los exámenes prenatales y reconozco que salvan vidas. Pero siento que en mi caso pudieron esperarme y recibirme sin miedo.


				También estoy convencida de que el hecho de saber, desde el primer parpadeo, que la ciencia no tendría una rece-ta mágica que pudiera ponerme de pie en el corto plazo me dio esta sed de desafíos que me caracteriza. Para no entrar en 
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				polémica ni herir a nadie, quiero dejar en claro que —para casos de lesiones medulares adquiridas— apoyo plenamen-te que las personas que alguna vez pudieron caminar hagan todo lo que esté a su alcance para volver a hacerlo, si es po-sible. Yo —que nunca caminé de modo convencional y no lo tengo como meta— hoy, después de muchas ruedas gas-tadas, disfruto de afirmarle a este mundo que parece hecho para las personas sin discapacidad que la bipedestación está sobrevalorada. ¿Disruptiva yo? ¡Las reacciones frente a este planteo son mi diversión gratuita!


				¿Cómo vestirme, qué llevar para el camino?


				Creo muy sabia esa recomendación de ir “de un día a la vez”. Creo que eso es la vida. En el caso de las personas con discapacidad, cualquiera sea el kilómetro del viaje en el que aparezca el diagnóstico, pienso que la vida es como despertarse y mirar cómo está el clima el día de la carrera para saber qué se necesitará llevar. En mi caso, tal como adelanté, mi punto de inicio estuvo plagado de pronósti-cos de lluvia, vientos y temperaturas extremas. Claro que, tal como nos muestra el running, la actitud y las decisio-nes son determinantes: siempre se puede elegir correr, más allá de cómo esté el clima. Los kilómetros siguientes fue-ron para conocer la ruta, conocer mi cuerpo, ganar con-fianza, sumar experiencias de todo tipo y color. Las preo-cupaciones de los primeros momentos de mi vida pronto fueron perdiendo peso frente a la evidencia de las metas que yo iba alcanzando. Siempre conocí cada detalle de mi historia clínica (a través de anécdotas familiares y res-puestas a todas mis preguntas) de manera muy honesta y clara. Dos de los acontecimientos de salud más relevantes 
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				(cirugías) se dieron duran-te mis tres primeros meses de vida. Por lógica, no los recuerdo, aunque tengo la información completa a través de mis padres. Esto de no recordar genera en mí una idea o una sensación de que eso es parte de la histo-ria de ellos más que de mi propia historia. Entiendo que de esas situaciones lle-vo dos cicatrices, pero gra-cias al tiempo, no guardé en mi conciencia mucho más sobre esos días. Mi percep-ción sobre mi realidad físi-ca aumentó a partir de mi tercera y última cirugía, a mis 18 km. Por la edad que tenía, ya lo procesé como parte de mi historia.


			


		


		

			

				▲ Yo a los 6 años con el exoesqueleto y el bipedestador. Los “vestidos de princesa” ayudaban a ocultarlo. Cuan-do Franco, mi ahijado —hoy un joven de 23 años—, vio la foto cuando era pequeño, se sorprendió y preguntó “por qué” yo estaba de pie. Él nació cuando yo había dejado el bipedesta-dor. Nunca antes —ni después— con-sultó por qué uso silla de ruedas. 
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				En las afueras del Hipódromo de San Isidro, donde entreno siempre. Foto: @angyrun.
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				CAPÍTULO 2


				Carrera de obstáculos


			


		


		

			

				Inclusión activa


				Sin importar en qué kilómetro de la carrera te atraviese, la vida con una discapacidad se convierte en una maratón —o muchas maratones— en sí misma. Hubiera sido imposible para mí, llegar hasta acá sin preparación física. Distintas disci-plinas me han acompañado en esta aventura: 


				•	Kinesiología: Toda la vida. Es un apoyo fundamental. Hoy reconozco que voy poco a las sesiones, es más un seguimiento o una adaptación de rutinas, según lo que necesite. Estoy en una etapa en la que no tengo mayores lesiones y tengo mucha iniciativa para entrenar de mane-ra independiente y aplicar todo lo aprendido.


				•	Yoga: Desde el km 3 hasta el km 18, y todavía conservo la plasticidad y el equilibrio que me dio.


				•	Básquet: Entre los km 7 y 10, aproximadamente. Me resultó muy útil para afianzarme en el manejo de mi silla de ruedas y mi vida sentada. Aprendí a alcanzar objetos del suelo y pasarme de una silla a otra. No me resultaba muy “simpático” de los entrenamientos de básquet el hecho de que todos usábamos silla de ruedas. Hay quie-nes no tienen conflicto con esto, sino por el contrario, prefieren relacionarse entre personas con una misma 
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